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La gravedatl de la hora que aira» 
vesamos impone la necesidad inriu» 
dible de elevar al máximum la rigi> 
dez y la intransigencia de nuestra 
organización de combate, para que 
no exista nadie que bajo ningún pre­
texto deje de cumplir fiel y  acerta- 
damente los deberes que le incom­
ben. Entiéndase bien que decnr-cs 
fiel y  acertadamente: porque s’ la 
fidelidad, la lealtad, nos son indis­
pensables, se convierten en inútdes. 
mejor dicho, en inexistentes, cuando 
no van litompañadas del acierto Y 
si el acierto es hijo de la capacidad 
de cada cual para desempeñar (a mi­
sión que le haya sido encomendada, 
llegamos a la conclusión de que la 
capacidad es necesaria y de que la 
incapacidad es punible por constituir 
un verdadero delito en sí mt^ma 
considerad'^

Partimos para llegar a esta con­
clusión de una premisa base que de­
be ser piedra fundamental de toda 
la organización de la España a.iti- 
íascista: nadie está obligado al des­
empeño de cargos y funciones que 
considere se encuentran por encima 
de sus fuerzas; nadie está obligado 
a aceptar un puesto para el cua> r> > 
reúne las necesarias e Imprescmdi- 
bles condiciones. Porque si la gue­
rra no es, ni mucho menos, una fe­
ria de vanidades, sino algo at ' -z- 
mente real y peligroso, trascenden­
tal para el futuro de España, nadie 
que dignamente aspire al calificati­
vo de antifascista debe dejarse des­
lumbrar por el oropel del cargo que 
se le ofrece. Quien acepta un cargo, 
una misión, con mayor motivo cum­
io más importante sea aquél y tras­
cendental ésta, debe comenzar por 
tener en cuenta que el cargo o la 
misión confieren deberes que m. hi- 
diblemente, sin excusa ni pretexto 
de ninguna clase, hay que cumplir. 
V que para cumplirles, es necesario 
reunir una serie de condiciones per­
sonales, una capacidad determinada, 
que es precisamente lo que en pri­
mer término debe tener en cuenta 
cada cual antes de aceptar su .inm- 
hramíento para el cargo de que se 
trate. Porque después de aceptado, 
cuando por incoropetencÍadmprc'’tsión 
o por cualquier otro motivo -inca­
pacidad al fin—, ocurra un fracaso, 
de cualquier índole que éste sea to­
dos debemos tener ta seguridad de 
que esa incapacidad es equivalente 
a un delito, más aún, es un delito 
por si misma. Y como tal delito de- 

llevar aparejada la sanción ade­
cuada, que será aplicado en función 
de loa resultados noeivag que la in­
capacidad haya originado.

i'.Quc esto es muy duro? Cierto, 
l^ero no es tampoco menos cierto 
que de la suerte final de la guerra 
dependen el futuro de todo el pue­
blo español, quién sabe si el futuro 
del mundo enteso. V cuando es al­
go de tan enorme valor lo que está 
en litigio, nada es demasiado duro

con tal de lograr el fin que nos he­
mos propuesto.

Hay que sancionar al incapaz. Es­
ta debe ser la nueva norma ds la 
justicia del pueblo en armas. Cuan­
do pase la guerra, cuando las cjsas 
y  los hombres hayan vuelto a la 
normalidad, se harán menos rigklas 
las normas; pero en tanto la gue­
rra truena, en tanto la guerra pesa 
sobre nuestro futuro, debemos ser 
inexorables si no queremos abrir 
con nuestras propias manos el ca­
mino del desastre.

Hoy los puestos de responsabili­
dad son puestos de deberes máxi­
mos, de sacrificios tensos, de capaci­
dad segura. SI alguien no cumple 
con su deber o no se sacrifica en la 
medida en que le corresponde, debe 
ser castigado; nadie discute esta 
afirmación; pues bien, también «I 
que en el desempeño del cargo que 
ocupa no reúne las debidas condii-io’  
nes de capacidad y eficiencia que son 
necesarias para desempeñarlo acer­
tadamente, debe ser asimismo cas-

sangre, lucha y -acrincio, >io va 
a ella para buscar satisfacciones 
personales.

. Porque si una vez nombra­
do, si una vez en el desempem de 
ta futKÍón que le ha sido encon -n- 
dada, por incapacidad, da lugar a que 
se produzcan situaciones de peligro, 
no podrá escudarse en un cómodo: 
“ yo no sabía” , “ yo no sirvo*', o 
“ ¿quién lo había de pensar?” . No. 
Eso en la Espaáa antifascista ito 
sirve para paliar fracasos. Entre 
nosotros hay que “ saber” , hay que 
“ servir”  y hay que “ pensar" en to­
das las posibilidades y en todas las 
contingencias. Porque así es Ohmo 
marcharemos, de una manera segu­
ra y firme, hacia ta victoria del pue­
blo; de este pueblo, oue. porque lo­
do lo da, lo merece tÍJo y lo puede 
exigir todo.

Entre tanto, que en todas las 
mentes se abra paso la nueva nor­
ma de justicia de guerra, de ju-íti- 
cia de pueblo en armas: la hicara- 
cidad es delito y  como tal debe ser 
«aTicionada.ligado. Porque !a guerra es dolor y

CADA UNO ES H JO Dfc SUS ÜB>AS

Las clases en la guerra y en 
la revolución

Hemos hablado de la clase traba­
jadora, que salvará los destino» del 
pueblo español cu un alarde de ca­
pacidad y de sacrificios. Nos hemos 
ocupado de h  dase media, que debe 
desaparecer como clase para cournn- 
dírse con la productora, scntii sus 
propios anhelos y  reivindicaciones, 
y no divorciarse jamás de las F.»p!- 
raciones del pueblo. Queremos oc u­
parnos ahora de la ciase miht.Jt. De 
esa clase q casta que traiciono a Es­
paña dejándose mandar por Ej’ rci- 
tos invasores, y  de la clase que na­
ce con el Ejérdto popular.

Son dos dases antagónicas > erm- 
viene diferenciarlas bien. La .̂'•sía 
militar que se sublevó estaba tem a­
da por títulos, pergaminos, riquezas 
y privilegios. Para ser mihiar en lis- 
paña se tenía que ser. pninem, ri­
co. y  luego, aristócrata unddo, a la 
carreta monárquico-teocrática Ha­
bía que jurar la defensa del truno y 
del jesuitismo, que era tanto 'onio 
jurar que tendrían bien gu^rdíidas 
Ia.s bolsas todos los usureroo y ne­
greros. No se podía ser iníi tr.r de 
otra manera. Ningún pobre p̂ dí.-i 
llegar a las Academias, a menos que 
fuera huérfano de mflitar, ) ,  por 
tanto, emparentado con todas ií>s la­
cras de la época. El unifornit era 
costoso y sólo podía llevarlo nijos 
de grande terratenientes, banqueros 
o descendientes de aldeanos entique- 
cklos en Ultramar, que corapraban 
«on oro títulos, honores y  bendicio­

nes apostólicas para su conciencia 
envilecida.

Esa casta no pudo estar nunca al 
servido de) pueblo. Tenia qiv jer- 
der colonias y hacer estrago» tn Ma­
rruecos para enriquecer a logreros 
y obtener ascensos. Marrui'os (ué 
la sima en que se hundieton ener­
gías preciosas del pueblo ñol, 
mientras robaban a mansaU * mili­
tares que contrataban suministros 
para cí Ejército. Marrueco? fue la 
sangría que ha quedado iapoi.ai'a 
con esta guerra de invasioii. I'cci- 
mos que ha quedado laponacia. por­
que de nuestra victoria saldro la li­
beración del pueblo marroquí, como 
de nuestra derrota saldría su 
vitud ominosa. No comprenue» los 
moros que están luchando —.»ji.qi.e 
sea a la fuerza y por el botín cm  
los que fueron por sus tierra ‘ tnson 
de conquista y contra qu f̂''v  ̂ no 
querían morir en una lucha ii'''inr:'l. 
repugnante y esclavizailora déla m- 
ciencia árabe. Ya se enter.aran. Ca- 

i van, con ignorancia supina, su feo- 
! pía fosa. Pero el pueblo espnnn’ fler- 
, enterrará su ignominia y  les dará 

una vida libre.
Esa casta tenía que sublevarse, 

aunque hubiera podido ser 'k--'cui­
da. Unas reformas que ahora i>me. 
mos contemplar con pcrspedír.j san­
grante. alejaron de la casia miiilar 
a los mflitares dignos, que nu p'-d-an 
convívw con unos compañeros di­
vorciados del pueblo. Y  se rpieda-

ron todos los neos, los mo’'-  'qui- 
eos, aristócratas y descemliciit'» de 
logreros. Todo lo que pocha -rublv- 
varse y vender Esjiaña al {a-.risino 
internacional. Todo lo que, d .baio 
del uniforme llevaba sotana y ne­
gruras, ambición y cretinismo s-Iva- 
je. Todo lo que no quería -lufun- 
dirse con el pueblo ni con su 1 -ikto- 
ria, porque vivía desvinculado d" »uc» 
grandezas v de sus creacior*''

ALA HEROICA tECiOSI 
MáNH^A

Levante, mi buen Levante, 
mi patria chica quernla 
todos tus pueblos defienden 
con tesón y valentía 
la causa del proletario, 
la independencia y la vida 
de esta nación española 
tan libera] y tan rica.

Piensa. Levante glorioso, 
el de las gestas que un cha 
hicieron mordei el jxiivo 
de la derrota íaiidka 
al fiero Napoicc'm 
que humillarle pretendia; 
el que tuvo al "Palliiter'' 
por caudillo, ejemplo j gui» 
de hazañas de una región 
que jamás dobló la Hs|una; 
el que combatió feroz 
y venció en toda la línea 
a las salvajes mesnadas 

i del ejército carlista.
después de ver con dolor 
torrentes de sar^íre invicta, 
sangre de los fusilados 
por Cabrera y camarilla.

Tú. i.evanle, heroico y fuern 
que vives horas tan criticas 
como 'son las de sentir 
cerca las hordas fascistas 
armadas hasta los dientes 
por obra y gracia “ divina” 
de crueles diciadores 
que son baldón e ignoiniii’a 
del mundo civilizado 
que sufre sus fechorías.

Tú, Levante victorioso, 
que en las venas llevas viva 
la bravura niusutniána 
y  el poder de una .-\iiiiinta, 
no debes hoy consentir 
de tus glorias la mancilla. 
¡Despierta como un león! 
¡Ruge fuerte a la morisma 
que con italogernianos, 
requetés y falangistas 
bolla tu suelo frondoso 
y  tus mares de amatista, 
y échalos lejos de ti 
donde ios pierdas de vista! 
España asi te lo exige 
y con España tu hombría.

lavante, mi buen Ivcvantc, 
mi patria chica querkla; 
pendiente de tus proezas 
está c) pueblo antifasci<ita.

UN U ie .

I (De “ Caijipo Libre” .)
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AHORA, COMO SIEMPRE» VENCEREMOS

la  nueva p e rra  de Independeusia
P o r  EDUARDO GUZMAr̂

Naci’amcnte estamos los espa­
ñoles empeñados ̂ en una lueli*. a 
muerto por nuestra independencia. 
No es nada sorpréndeme el uiso. 
En realidad, apenas si li’cimcs otra 
cosa en el decurso de treinta sigio.-, 
desde los dias remotos en «¡a''- ¡es co­
merciantes {cnicios. avistaioü por 
primera vet las fabulosas coJutniJas 
de Hércules, l ’or cl Norte y el bnr, 
por cl Mediterráneo y el 
co. por los Pirineos y G ibulnr, l̂ 's 
iiivasúnies se sucedieron toinu olai- 
d;;s intcn’iiunbles. En nüCsU'o sue­
lo se dieron cita lodos los t>ucL'losy 
todas las ra^as de la tierra IJaja- 
ban unos desde los tnouits truim- 
sos de Gcniiania en busca d¿ Id:í tie­
rras luminosas de llevante; aubÓTi 
otros desde las arenas abrayaVr.is 
dcl desierto a la conqirsta <1c' pa­
raíso de Andalucía; vinieron todos 
con la ilusión de llevarse t uoi i as  
riquezas, nuestra alegría, u.csíro 
suelo, ruestras mujeres. t«i i cvelá 
de ÍZspaña, la epopeya de un [,u'bb 
que aun «o parió su Homcio. ri- 
combatir incesante, esa 1uc¡m 
ne, e«e lieroísmo de todos sig’os 
y  de todos los dias. Y cl in:lr.g*i. de 
España, el gran milagro que libra­
mos con nuestro sacrificio ; nues­
tro cintisiasmo, es que cuanun cl 
estruendo de las armas cesa, l.i vic­
toria es siempre dcl pueblo Pumiá 
la batalla seis años o sicve siglos; 
durará lodo !o (pie tenga que <¡U'ar; 
pero en (kltuitira, en í£s¡a‘fa nos 
quedamos solos lo- cspaño'cs 

Pero acaso tan asombróse cotuo 
todo esto, es que sea siempre ci pue­
blo auténtico, cl pueblo en m . n-’  
va, quien resuelve la situaemu, quien 
salva la patria. Para los gol<eiiian- 
tcs que p.adccimos en todas las épo­
cas, la historia no encierra Ic'úci- 
nc3  que puedan aprovecliarst en 

previsión de grandes catasiiulc« 
Cuando las hordas penetran en 

nuestro i>aís, cl militar de cc, a y 
casta sólo sirve para ofrec'ilci •■ u 
espada como cl conde don Juíwn, 
para ordenar a los madrile*os que 
se rmdan como en 1808 o pa;a,che- 
,ccr España como sangriento ‘bo în 
a  todos los Hitlers y a rodos los 
Mussolini que en el mundo puvd-iii 
ser. A  la misma altura, med'dos poi 
idéntico rasero, están la atistí^cra- 
cia y  c! clero, la plutocracu y los 
terratenientes, toda la hez que wa 
el nombre de la patria en los L'í-os 
esclaviza y  explota. 1-as cbsc.- qui, 
se llaman selectas y dircctoias, uo 
lian sido capaces nunca de ponrisc 
a la cabeza del pueblo en derensu dn 
la independencia nacional.

En hs horas críticas, cu lo  ̂ mo­
mentos culminantes de la Ilu tara, 
el pueblo se encuentra solo rente & 
su propia responsabilidad y  a sus 
grandes destinos. Por todas (iit;es 
le rodea la trnirióu; cu todos U'tca 
le preparan emlroscadas. a cualquier 
sitio que mire no puede hallai smo 
qnemigos. En 1808 se le entftt,a 
atado de pies y manos al frattecs, 
en 19.% al íascismo ítalo akmau.

'  En Bayona. Fernando VII se ¡«rtu* 
dilla ante Napoleón para ofrecerte 
la t ie m  libre de España. En Roma, 
Franco y Alfonso XIII excitan U 
«aegalomanía mussoliniana mos rán- 
dolé el camino de una fácil conquis­

ta. Ni para el "ducc” ni para Do’ia- 
parte ofrece peligros la empre,"’ . A 
su lado están todos los resorlts 'Itl 
Í>odcri enfrente un pueblo ignoran­
te, sumiso, inerme. No es posible <a 
resistencia. Pero, ¿qué podra-¡ artr, 
aunque la intente? Frente t los 
grandes generales domeñad rts de 
Europa, ante los militares fascistas 
que acaban de someter Etiopb-i y 
aterran a Inglaterra, sólo loc'.á 
jxiner campesinos, pescadores, ot'c- 
ro.s industriales, mineros... Cou mu­
cho entusiasmo, con valor CKt''aor- 
dinario acaso. Pero sin posibiliG'''l'’.s 
de triunfo frente a los aviones, a loa 
tanques, a las ametralladoras, s* lOs 
cañones de grueso c-tlibre...

Y , sin embargo, Murat y Mis.'C- 
na, ilu go  y Key tienen qué mdm.ir- 
se frente a Juan Martín, Mina cl 
mozo. Castaños y  Alvarez de Cas­
tro. Y, sin embargo, Berg-»azoli y 
von í'auppel, Berti y  Graziani ĉ ¡no- 
cen c! amargo sabor de la denota 
ante Durniíi y Mera, y C.tsad*’ y 
Rojo. ¿Por obra de estos honir-ita 
e.\clusivamcntc? No: porque c.-os 
Iiomlwe.s »on, en un motnenlo ciado, 
representación y síntesis de< pueblo, 
porque con ellos, sintiendo » pen 
sando como ellos, está el íIjisió 'le 
victoria, cl amor encendido a la in 
dependencia de veinte milkmes de 
csi>añoles.

Es el pueblo que, solo, alwnüuoa- 
do, vencido, cncueníra sus liun b'C.>, 
como encuentra sus procediunc >lo' 
Cuando la costra de las ciases po­
dridas se rompe con cl csirueudo 
mortífero de la guerra, la •'ilah'Lid. 
c! espíritu creador, la ímprovisa''iór. 
genial de una raza única surgen fs la 
luz. En 1812 crea sus Cortes di •Oi- 
diz, que plasman una Coiiaiitunoi 
revolucionaria y audaz; en '9%  
constituye sus Comités An‘ -fascis- 
tas, elabora su Alianza Obif-ra, re­
sume sus anhelos en un gob.cnvue 
unidad y gaierra, que da a la mello 
la tónica agria, dura, vjríl que lis- 
paña precisa. En las horas uágicai, 
el pueblo, injuriado, desconudci'* --c 
encuentra a si mismo, se fcupcr-i. 
resurge. Echa por tierra de un pun­
tapié todo e! andamiaje de üa<< so­
ciedad decrépita, edifica con mate- 
ríales nuevos un mañana tirai^for- 
mado, luminoso y  riente.

V'enceremos ahora, como vencí 
mos siempre. Caerán mucho» ucr- 
maitos; correrá la sangre; ic estre­
mecerán pueblos y  ciudades bajo ¡as 
liombas y los oSuses. Pero vcncc’ e- 
mos. No hay quien pueda aplaslar- 
nos, porque necesitaría matar uno 
por uno a todos los españoles 3it:a- 
dos en Cádiz, dominada España cu­
tera por los ejércitos napokóu'ccs, 
los doseañistas tcuian viva bu fe 

en la victoria y  triunfaron. Igual, si 
fuera preciso, haríamos ratsotros. 
Nos estamos jugando lo mas gran­
de: la libertad como hombres y k  
independencia como nación. Ante 
nosotros no hay diicina posible- ^o- 
lo existe una obligación: jvriiLcrl

l E E I I

“ GASTIILA LIBRE"
MEEIS eONFEDEBEl

SIIB COMITE PiNIV D 
LAS LA l  L l

lia  quedado definitivamente ins­
talada la delegación del Comité Pe- 
ninsuninsular de la F. A. 1., en ia 
zona sur, en la calle de la Paz, 29, 
entresuelo (Teléfono 10642), Va­
lencia, por lo cual encarecemos a ios 
compañeros y regionales lo leudan 
en cuenta para todos los asuntos d<; 
carácter orgánico. Asimismo agra­
deceremos se nos envíen dos cjcmpla- 
res de cada periódico, diario, nnni- 
ficsto, etc,, que editen loa orgaius- 
tnos afines: C. N. T., F. A. I. y  jj-  
LL.

rO R  E L  SUBCOMITE PEN IN SU­
LAR F, A . I.

El Secretario.

España, causa • e ia grave 
situación Earopea, iba sido 

relegada a un segundo 
plano?

En estos momentos en que pare­
ce haber remitido la fiebre opojuáo- 
nista en Londres, a consecuencia dcl 
viaje de los reyes ingleses a fi.nn- 
cia, salvando a Chamberlain de tos 
dardos de las figuras más salientes 
de la oposición, tenemos que re_or- 
dar dos hechos, actuantes yn »;xt03 
instantes, relacionados arabos U)“ la 
situación inleraaciona! y con la po­
lítica que ha seguido el jefe del Go­
bierno inglés. Estos tiecltos son el 
detonante discurso pronunciado p ’t 
el "duce” en ta reunión dcl G ’ an 
Consejo fascista y  aquel arliculode 
fondo dcl diario Iflaeral ingles, cl 
‘ 'Nctvs Chronicic", ■ sAi/.c -/j .->•

xf f P ' j '  f S f f  f  . f  t t j  apa­
recía en tal diario el día 24 de lunio 
Pocos días después, arreciando en 
sus amenazas, cl "duce” decía en 
aquella sc^emne reunión: “la Itilia 
fascista ha derrotado ya en 
ña la acción de Francia y  de Rusia. 
Pero nuestra ludia no ha tfcrir‘'ia- 
do, pues hemos de trasladada « un 
escenario más araplto y  de alcaaee 
ma>T)r.

La amenaza a Francia no podía 
ser más categórica, reafinndn l'-se 
el tirano de Roma en su tliscur.so de 
Génova — No se pueden rcaiiular 
Io3  conversaciones con Francia por­
que mientras ésta quiere la vict »i;ia 
del Gobierno de Barcelona, ít-ma 
quiere la de Franco— ; la amenaza 
también se exteruila tiasta el ol.o 
lado dcl Canal de la Mancha, sin que 
se acusara el golpe por el Gobkrno 
de Londres.

Un mes ha pasado desde que los 
prohombres de ta situación hicieren 
objeto de los más duros ataques al 
jefe del Gobierao británico, tan du­
ros. que l i ^ a  que reiuontuse mu­
cho atrás para encontrar vialcMeia 
semejante, Í4 a ^ ,w ^  tj,

ya actítuá de Oianiberlnín no pare­
ce haber cambiado, cual si c! viaje 
de los reyes ingleses a París sólo 
hubiese servido para sostenerse en 
el “ banco azul" f  /■ >. -f- a  
K-’ j  // ^ r J  d/A c» js y cl 
crimen de España sigue, los born- 
liardeos de ciudades abiertas c.ort— 
núa, asi como también la jiereza en 
contestar a Londres la Junta faccki- 
sa de Burgos, a pesar de que h la 
tercera ra la vencida, ac^vada tal 
situación con el último bombaraco 
del buque inglés en aguas espaao- 
ias.

¿Qué liará Chamberlain si Bur­
gos contest.a de nuevo en “ chino’ y 
otra ver ‘‘ involuntariamente’ C3  
agredida la marina mercante br tá­
nica y arriado su pabellón? ¿»uc 
actitud tomará cl “ premier" si al 
discurso dcl Gran Consejo ^asev-ta 
sigue otro más da.ro y concreto, ct- 
mo es de temer, una vez que 'a di'C 
gación inglesa en Roma, retorne a 
Londres sin liabcrse traído nada km- 
dainental sobre la manera de lia'.cv 
práctica la retirada de coml>aU''n- 
tes extranjeros? ¿Se claudicara U'.a 
vez más ante cl sátrapa de Roma, 
y  haciéndose el juego?

La aclituc! de Chamberlain no es 
nada clara, a pesar de los pnto.i a 
la libertad y a la ley iiUcrnacma.tl 
hechos en Í’arís con motivo d lâ  
visita de tos monarcas británi. js, 
temiendo nosotros que todo qudfc 
en seguir sacrificando a España, ya 
que el peligro de guerra amemaza en 
la Europa central, por lo que Jmy 
que dedicar todos los esfuerzo, a 
que cl polvorín no estalle en Clirrr- 
eslüvaquía. consecuencia del crimen 
de la invasión de España, a la q te 
parece haberse relegado a un se 
gundo plano, con escarnio de) de­
recho de gentes, de la libertail y tb  
la ley ínternáciona!, pisoteadas p-or 
las autocracias fascistas /  t¡'/-

Visado por 
ia censura

Ayer, ^santiago... .Piapoco eii> 
traron. No vimos ningún fascis­
ta en ñladrid. Bueno, entendá» 
aionos.M Al decir fascista, heo'os 
querido referirnos a ios de “ en­
frente".

Primero fué el cafe de Aloia.« 
luego, la misa de campaña en la 
Castellana... Ahora e! cabillo 
blanco de Santiago...

¿Que no dan ni una!

Ahora, ta tomaron con el po« 
bre Santiago, que hay que supo* 
ner el humor que tendrá.

V'ea usted mal parada la c«>u- 
sa de ios “ cristianos", pida usted 
permiso al Padre Eterno, coja 
usted un estandarte, ármese de 
una ilameaiite espada, móntese en 
un caballo blanco, y aterrice us* 
ted en Clavijo, para cerrar con* 
tra ios moros... tos infieles.

¿ Y  todo esto para terminar en 
estos tiempos en Patrono de esos 
mismos moros?

]Cá, hombre!
^ntiago está nqul, en este «* 

do, porque nosotros sernos los que 
damos leñazos a moros e in<ó«- 
les.

5 . U. de Us 1. del P. y  A, a.-C.N.T.
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